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De A r q u i t e c t u r a M o z á r a b e . 
La iglesia rupestre de Bobastro 
por C de Mergelina. 
Precedentes del estudio. 
La historia del caudillo mozárabe Ornar, hijo de Hafsún, sus 
proezas, el tesón con que supo defenderse, lo hábil de su política, 
aprovechando los trastornos de Andalucía y la debilidad del poder 
cordobés, la importancia de sus campañas y el hecho de haber for-
mado un reino tan poderoso como fugaz, hizo que los historiadores 
dedicaran páginas a la figura sorprendente del guerrero. 
E l lugar en que este caudillo se hizo fuerte, donde instalara la 
capital del vasto estado mozárabe que a su empuje surge en Alan-
dalus hacia el año 884, y donde levantó fortísimo baluarte y grandes 
defensas S fué motivo de conjeturas, de controversias y de dudas 
no aclaradas, hasta los estudios iniciados por Don Serafín Estébanez 
Calderón en su Epístola Aljamiada, luego continuados, con no poco 
acierto, por Don Francisco Javier Simonet, quien precisó la reali-
dad de su asiento. 
La comprobación arqueológica pudimos llevarla a cabo (por 
encargo de la Junta Superior de Excavaciones), gracias al interés 
especial de nuestro maestro, Don Manuel Gómez-Moreno, a quien 
se deben realmente la preparación y encauce de los trabajos. 
Simonet fijó la topografía al escribir la historia de aquel cau-
dillo, «que renovó con igual gloria, aunque con menos fortuna, las 
hazañas de los Pelayos y Alfonsos», y si decidió lo primero mediante 
su visita directa al rincón inexpugnable que constituyen las Mesas 
de Villa verde, para lo segundo, con no poca perspicacia crítica, 
(1) Al-Bayano'l -Mogrib- (Trad. de E. Fagnan. T. I I . , pág. 174.) considera la plaza 
fuerte de Bobastro, sede y capital de la insurrección de Ornar, como una de las más inexpug-
nables de España . 
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adujo los textos árabes y comentó las aportaciones de otros auto-
res, desde Casiri, Conde, Romey, Lafuente y Madoz, hasta Dozy ( i ) . 
La situación. 
En la cora de Reyya, según los datos que acopió la erudición 
crítica del Sr. Simonet, localizan los escritores árabes la famosa ciu-
dad de Omar, y por las mismas indicaciones de estos autores, desde 
Abenalcutía a Abenjaldún, pasando por Abenhayán, el Idrisí, el 
dudoso Abenadzari de Marruecos, y Abenaljatib, cabe situarla en el 
núcleo montuoso del NO. de la provincia de Málaga, estribación 
final de la cordillera Bética que llaman sierra de Abdalajiz, y en sus 
vertientes meridionales, sobre la orilla derecha del río Guadalhorce, 
el Uadi Binax de los árabes. (Fig. i.a). 
Bravio y agreste aquel país, tiene una grandeza que avasalla. 
Profundos cortados, altas cimas, tajos hondísimos e imponentes 
cinglas, rodean y aislan tres grandes cerros, llamados la Encantada, 
Tintil la y el Castillón, que, uniendo sus cumbres a 658 metros de 
altura, forman las Mesas de Villa verde. (Fig. 2.a). 
Por E. y S. defienden su cima profundos barrancos; por N . y O. 
aumenta la altura de los cortados, y sólo hacia SO. se abre un estre-
cho paso, que forma el collado de Portizuelos, único punto accesible 
de las Mesas, antes defendido con fuertes muros. 
Si los estudios que antes citamos no abonaran la situación de 
la famosa ciudad mozárabe, sólo el aspecto formidable del pinto-
resco rincón lo acreditaría, y lógico es que Omar, para poder man-
tenerse con ventaja, sobre todo en los primeros tiempos de su alza-
miento, eligiera un lugar que la naturaleza ofrecía tan apropiado 
para hacerse fuerte. 
Abónalo también el conocimiento que el caudillo tenía de este 
lugar, ya que aquí fué donde él mismo, después del éxodo de la al-
quería de Torchela y antes de su huida a Tahort, en Africa, hizo 
vida de bandolero. (2). 
Sobre el Cerro del Castillón (3), álzanse vestigios de un grande 
(1) SIMONET. (F. J.): Samuel-ben-Haísún. Ciewia cfisííawa. T. X I I , Madrid 1879.—Una 
expedición a las ruinas de Bobastro. Ciencia cristiana, T. I V y V. Madrid, 1877.—Historia de 
los mozárabes de España. Memorias di Z« .ReaZ Academia de la Historia, T. X I I I , Madrid, 1903. 
(2) SIMONET: Hist. cit . pág. 514. 
(3) Frente a las Mesas, al norte y separado por el arroyo de Villa verde, se conoce con el 
mismo nombre un altísimo tajo formado por estratos calizos, en cuya cima pude encontrar 
restos de defensas. No ha de confundirse con el citado cerro que abarcan las Mesas. 
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y fuerte alcázar, cuyas ruinas, bordeando el t ap hacia E. y S., tes-
timonian todavía el alarde defensivo allí desplegado. Dos recintos 
de fuertes murallas componen el susodicho alcázar, que señoreaba 
la ciudad. E l segundo y más alto mantenía dentro el palacio, con 
su gran patio enlosado de piedras bien labradas, con aljibe en su 
centro, y alrededor buen número de estancias. (Fig. 3.a). 
En este interior y en gran parte de las murallas que le resguar-
daban, entre reconstrucciones de época dudosa y muy posteriores, 
es dado reconocer las obras más primitivas levantadas por aquel 
alarife, el Tachubí, a quien Omar ordenó la construcción de la for-
taleza al instalarse en Bobas tro (1). Acúsanlas muros con aparejo 
regular, patentes, sobre todo, en trechos no pequeños de la parte 
inferior de las murallas. En oposición a estas obras, y como más 
visibles, pueden reconocerse las debidas al visir Said, hijo de Almon-
dir (2), a quien Abderrahman I I I encargara después la reconstruc-
ción del castillo al conquistarlo. Señálalas un aparejo a soga y t i -
zón, que es el general en estas ruinas. 
De la ciudad, tendida a los pies del alcázar, sobre las lomas de 
Tintil la y la Encantada, se reconocen muros diversos, grandes al-
jibes y no pocas excavaciones en la peña, que constituyeron habi-
taciones. Algunas de éstas, formando avanzadas de defensa sobre 
los barrancos, demuestran su importancia por el número de apo-
sentos que las componen; tales las que aparecen en la Encantada, 
en la Puerta del Sol, y las cuevas llamadas de Diego Gómez, entre 
las más importantes. 
Pero lo principal y lo que asevera el carácter mozárabe de esta 
importantísima población, es el hallazgo de una iglesita, situada 
al oeste del monte, hacia la mitad de su altura, en el segundo contra-
fuerte del macizo, entre las barrancadas de Cambuyón, al norte, y 
la cueva de los Rincones al sur, sobre el valle de Ginés, en una me-
seta estrecha bordeada de profundos tajos, que sólo dejan un paso 
corto y difícil por el norte y otro hacia sur, más accesible, pero 
fortificado. (Fig. 4.a). 
La estructura geológica de las Mesas es de formación miocena, 
señalada por grandes masas de arenisca (molasa), dispuestas en 
bancos horizontales, descansando sobre pizarras cambrianas. Ad-
(1) Abenalcutia, citado por SIMONET. 
(2) Al-Bayano'l-Mogrib, pág. 206. 
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quieren aquéllas formas especiales por la acción de grandes denu-
daciones, constituyendo, sobre todo, enormes tajos cortados a pico, 
que alternan con estrechas terrazas. 
En una de éstas, como hemos dicho, aparece nuestra iglesia. 
Tiene la pequeña meseta forma semicircular y presenta dos zonas: 
la más alta, en la que aparecen la iglesia y otras construcciones, 
rodeada con muros hoy destruidos totalmente, pero reconocibles 
por la gran cantidad de piedra suelta, en su mayoría sillares, amon-
tonados en alineaciones sobre su borde, y otra, más baja y estrecha, 
que muere en el tajo. 
Por el lado sur de la iglesia continúa la meseta a un nivel infe-
rior, sin más acceso que un paso estrecho defendido por muros. En 
esta parte de la meseta, comienzo de una barrancada, aparecen 
construcciones en la roca, simples socavones como para disponer 
viviendas, y en su punto más alto, al S. SE., restos de una cantera. 
(Fig. 6^) 
Algo de historia. 
E l régimen de tolerancia religiosa especialísima que, mediante 
un pacto, establecen obligados los árabes a raíz de la conquista ( i ) , 
hace que sea copiosa la lista de iglesias y monasterios de que se 
tienen noticias en Andalucía, principalmente en Córdoba (2). 
Ellas provienen de documentos coetáneos, latinos y árabes, y 
acreditan que tales edificios fueron numerosos en los arrabales y 
en la sierra, pues si es cierto que la ley musulmana prohibía reedi-
ficarlos o construirlos de nuevo, también es cierto que, según el 
grado de benevolencia o de fanatismo de los emires, así se interpretó 
la prohibición y, en todo caso, la tolerancia fué mayor para los edi-
ficados en las afueras, donde por otro lado se relegó la población 
cristiana. Si esto ocurría en Córdoba, fácil es comprender que para 
el resto de Andalucía la tolerancia debió ser mayor, y por ende hu-
bieron de conservarse más edificios religiosos, aunque de ellos no 
tenemos noticias precisas. 
Mas a raíz de la exaltación religiosa de los cristianos ante la 
opresión de Abderrahman I I , que testifica la protesta del «Indi-
culum luminosus» de Alvaro, y que a su vez provoca las crueles 
(1) GÓMEZ-MORENO (M). Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos ix a x i . Centro de 
Estudios Históricos. Madrid, 1919, pág. 2. 
(2) SIMONET: Hist. cit. , pág. 326. 
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persecuciones de Mohamed I , la crisis es tan fuerte y el calvario tan 
doloroso que se merma aquella condicionada libertad religiosa, 
aunque el pacto queda, y no sólo no se permite la construcción de 
nuevas iglesias, sino que se derriban aquellas que por tolerancia 
y contra la ley se habían levantado. 
Nueva era de prosperidad para los cristianos se inicia con el Ca-
lifato y perdura durante las taifas; pero con las invasiones africanas 
del siglo xn , de nuevo se inicia un cambio de política, que trajo 
consigo la prohibición del culto cristiano en absoluto, y como re-
sultado, se intensifica la destrucción de las iglesias. 
Consecuencia de esto, como señala el Sr. Gómez-Moreno ( i ) , 
es que no haya quedado en todo el Mediodía español una sola 
iglesia que pueda fecharse con anterioridad a la Reconquista, y 
por esta falta aumenta el interés y valor de nuestra iglesita de 
Bobastro. 
Basándose en las noticias que da Eulogio en su Memoriale san-
ctorum (2), es presumible que los edificios cristianos destinados al 
culto fueran pobres y excesivamente modestos, lo que se confirma a 
la vista de nuestra iglesia. 
Necesariamente había de ser así también, porque la vida acci-
dentada de los mozárabes rebeldes les obligaría más a levantar 
defensas que a edificar santuarios. No obstante, se dice que Omar, 
por celo religioso, erigió templos en varios puntos de sus esta-
dos (3), aunque sobre ello, desgraciadamente, sólo queda la escueta 
noticia. 
Después de la desdichada batalla de Poley (891), en la que se 
hunde de pronto parte considerable del poder de Omar, compren-
diendo el caudillo que no merecían sus aliados musulmanes sostener 
por más tiempo una contradicción viva en su espíritu, decide vol-
ver a la fe de sus mayores, profesando abiertamente el cristianismo 
con su familia, como antes lo hiciera su padre Hafs, y en el año 898 
recibe con el bautismo el nombre de Samuel. 
La religiosidad de la familia de Omar, no entibiada porque en 
tiempo de su abuelo islamizase, pruébala no sólo el hecho de que 
su padre Hafs edificara, con anterioridad a la conversión referida una 
(1) GÓMEZ MORENO: Ob. cit, .pág. 5. 
(2) Idem, id. , pág. 6 y en nota; corrigiendo lectura de Herculano en su Hist. de Portugal. 
(3) SIMONET: Conversaciones históricas malagueñas. Apéndice I I . Una expedición a las 
ruinas de Bobastro. Carta cuarta, pág. 299. 
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iglesia en las cercanías de Bobastro, que en 893 fué destruida por 
el príncipe Almotárrif, (1) sino a más por lo que se deduce de un 
pasaje de la vida de Argéntea, hija de Ornar, consignada en las 
actas de su martirio (2). 
ISi'.".'.'1.'»»! 
Fig. 7.a.—Planta de la Iglesia rupestre de Bobastro y de sus accesorias. 
Argéntea, la hija predilecta, fué educada por su madre Columba, 
en sólida piedad y, a la muerte de ésta, Samuel quiso dedicarla al 
gobierno de la casa; mas la doncella, deseando retirarse con algunas 
compañeras a vida de recogimiento y oración, pidió insistentemente 
(1) SIMONET. Hist. cit . pág. 567, refiriéndose a datos de AI-Bayano'l-Mogrib, Abenhayán 
y Abenaljatib, en su biografía de Almotárrif. 
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Fig. g.—La Iglesia desde el lado E. 
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Fig- I3-—Ingreso de la nave central al crucero. A l fondo, el ábside. 
Fig- 15-—Parte de la nave derecha desde los pies. 

Fig. 16.—El crucero visto desde la puerta del lado N . 
Fig. 17.—El crucero visto desde la nave izquierda. 

Fig. 18.—Primer arco que comunica la nave central con la colateral derecha. 
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a su padre que le permitiera formarse un retiro dentro del claustro 
del palacio ( i ) y a ello accede Samuel. 
A partir de la fecha de conversión, por sus iniciativas y las de 
su lugarteniente Abenmastana, convertido también al cristianismo, 
la religión adquiere su antiguo esplendor, y es cuando por todas 
partes se levantan iglesias (2). 
Estas son las escasas noticias que tenemos acerca de la erección 
de iglesias por Omar. 
La Iglesia. 
La característica composición de las Mesas, presenta enormes 
masas de arenisca, y en ellas la denudación, dividiéndolas y ais-
lándolas, ha producido formas especiales que presentan aspecto de 
grandes mamelones, dispersos en las pequeñas terrazas que sobre los 
cortados aparecen. 
Aprovechando una de estas peñas, que se levanta casi aislada 
en el centro de la terraza superior, y tallando su masa a cielo 
descubierto, se construyó la iglesia. (Fig. 5.a). 
Aparece orientada perfectamente al Este; es de tipo basilical y 
compuesta de tres naves, crucero alineado con ellas y tres capillas 
a la cabecera, la central de herradura y las laterales cuadradas. 
Mide en total nuestra iglesia 16,50 m. de largo por la nave cen-
tral, y 10,30 de ancho por el crucero. Sus muros presentan gruesos 
variables, pero oscilan entre 50 y 60 centímetros. (Figs. 7.a y 8.a) 
Las naves.—La. central, que mide 9,40 de largo, por tres metros 
de ancho, se comunica con la lateral izquierda por cuatro vanos, 
de los que el último, en el extremo NO. aparece impreciso por estar 
rota la peña. Los pilares que la limitan presentan curiosa desvia-
(1) «Tantum obsecro seclusum mihi hospitium intra hujus palatii claustra construí, quo 
recedens a saecula turbinibus, liberius possim puellis mihi comitantibus, votum perpetrare 
mei coepit propositi.» Actas del martirio de Santa Argéntea. Ob. cit., pág. 566. 
Algo análogo ocurrió en el reino leonés años más tarde. Ramiro I I , llevado de su celo reli-
gioso, edificó en León —juxta palatium regis—, un grandioso monasterio dedicado al Salva-
dor y levantado a gusto de su Hija Elvira, donde ésta, devota Deo ac prudentissima, hizo vida 
de oración. 
GÓMEZ-MORENO ÍM). Introducción a la Historia Silense. Centro de Estudios Históricos, 
1921, pág. CIV. 
SAMPIRO: edición Santos Coco de la Hist. Silense. Centro de Estudios Históricos, pági-
nas 53 y 56. 
(2) DOZY (R): Historia de los musulmanes españoles hasta la conquista de Andalucía por los 
almorávides. T. I I , pág. 326. 
Archivo español de arte y arqueología, núm. I I . — 4 165 
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ción, quizá debida a dificultades del replanteo sobre la roca, dadas 
las desigualdades que tuvo que presentar ésta y hasta las diferen-
cias apreciables del nivel de su superficie. Por otro lado es también 
esta parte la que más estragos ha sufrido, por ser en donde los busca-
dores de tesoros, abriendo un profundo hoyo junto al ingreso al cru-
cero, a fuerza de barrenos, hicieron caer gran parte del primer paño de 
muro. (Figs. 9.a y 10 .a ) . E l lado derecho se conserva en toda su altura 
Fig, 8.a—Perspectiva isométrica de la misma iglesia. 
y tal como quedó al abandonarse la construcción: había de comunicar-
se mediante otros cuatro vanos con la nave de este lado, pero sólo dos 
de ellos, los más próximos al crucero, están a medio abrir y trazados 
únicamente los dos restantes con una fuerte incisión en la peña, 
que marca por donde habían de vaciarse. Debido seguramente a 
dificultades de trazado, como antes indicamos, estos vanos no co-
rresponden con precisión a los del lado izquierdo. (Figs. 11 .a y T 2 . a ) . 
A los pies de esta nave, en el muro opuesto al ábside, se nota 
una entalladura en corte oblicuo, que señala tal vez puerta empeza-
da a abrir, y aunque nada de extraño tendría, por ser corriente en 
el tipo, sin embargo, toda suposición es aventurada, porque la línea 
de rotura moderna de la peña avanza hasta este punto y borra 
lo que pudo existir. 
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En el ingreso de la nave central al crucero, las jambas que lo 
limitan tampoco llegaron a cortarse por completo, no pudiendo 
asegurar si habían de proseguirse o si esta disposición obedecería 
a determinar un cierre bajo, a modo de cancellum, que interceptase 
la parte destinada a presbiterio. (Fig. 13.a). 
La nave colateral izquierda se presenta completa, salvo en su 
parte inferior, pues la rotura de la peña corta aquí una porción 
mayor que en la nave central, pero no tanta que deje de percibirse 
Fig. ii.a~Seccion a lo largo de la nave central. 
una entrada lateral hacia los pies. Mide esta puerta, en lo que es 
dado reconocer, 1,20 m., y aunque la jamba izquierda aparece des-
truida, márcase la derecha lo suficientemente clara para suponer esta 
comunicación. 
La nave derecha no se terminó, quedando por excavar su piso 
poco más de dos metros (2,08) respecto del de la central, razón por 
la que no llegaron a abrirse las comunicaciones que habían de esta-
blecerse entre una y otra como va dicho. (Fig. 14.a). Lo profundizado 
en esta nave, desde la parte superior de la peña, alcanza a 1,93 m., 
y en el paño de la derecha, ya sobre el peñón, aparecen entalles 
evidentes que demuestran haberse preparado el corte del muro 
hacia el exterior. (Fig. 15.a). 
La primera impresión que nos produjo el hecho de no estar 
totalmente excavada toda esta parte derecha de nuestra iglesia, 
y presentarse actualmente lo que había de ser ingreso al crucero, 
en forma de ventana o hueco abierto para dominarle, fué la de 
que teníamos un nuevo caso de estrecho retiro para monje recluso, 
tal como el que nos muestra el monasterio de San Baudel (1), con 
su curiosa tribuna. Mas hubimos de rectificar esta impresión, no 
sólo a la vista del trazado de vanos, con sus arcos y jambas indicados 
(1) GÓMEZ-MORENO. Ob. cit., pág. 309. 
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por fuertes incisiones en la peña, como hemos dicho, sino también 
por un curioso detalle que se presenta en esta nave y que consiste 
en una pequeña excavación rectangular abierta en el piso, al lado 
derecho y en el ángulo próximo al ingreso del crucero, con profun-
didad de unos ocho o nueve centímetros, de bordes perfectamente 
regulares y con fondo allanado, que nos indica, no sólo que la obra 
había de continuarse, sino a más algo, en cierto modo, del procedi-
miento de trabajo que se seguiría para vaciar la peña, y que debió 
Fig. 14.a—Sección transversal por el crucero. 
consistir en excavar a tramos pequeños, que se terminaban total-
mente antes de emprender un nuevo corte, con objeto de precisar 
con mayor cuidado las líneas del replanteo. Aun así, dada la difi-
cultad que indicamos, hubo errores, como hemos visto. 
E l crucero.—'En la porción que se presenta totalmente concluida 
—parte correspondiente a las naves central y lateral izquierda—, 
levántase el piso diez centímetros, con relación al de éstas, seña-
lando un escalón para cada ingreso. Mide su largo, en lo que corres-
ponde a las dos naves indicadas, 6,10, y de ancho, por en medio, tres 
metros. En el paso de la parte central del crucero a la colateral iz-
quierda se acusan unos pilares que dejan hueco de 2,10. Comunica-
ción idéntica había de abrirse hacia el otro lado que quedó sin ter-
minar. (Fig. 16.a). 
La parte de crucero correspondiente a la nave izquierda mide 
un ancho mayor, 3,30, por retraerse los pilares de la entrada al 
ábside. Estos, por dificultad de trazado, no enfrentan simétricos, 
sino que el del lado izquierdo se retrae más; pero esto no entorpece 
para que entre ellos haya un escalón de 17 centímetros, que eleva 
el piso del ábside sobre el del crucero. (Fig. 17.a). 
La irregularidad anotada hubo de dárnosla el trazado del plano, 
y en vista de ello la confirmamos en el monumento, pues de pri-
mera impresión no llega a notarse. 
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En su frente de hacia norte se abre una puerta al exterior, muy 
descentrada con referencia al eje, y en sus jambas se señalan es-
trechas batientes. E l ancho de esta puerta es de un metro y por las 
batientes, 0,75. 
La parte que había de formar crucero en la nave derecha, como 
hemos indicado, quedó sin excavar en gran porción. Mide tres metros 
de largo por 2,40 de ancho, y sus comunicaciones con el ábside y con 
la nave no fueron talladas hasta el piso de éstos, presentando hoy 
a modo de un escalón alto. E l ingreso a la nave tiene de ancho 0,85 
y sus jambas presentan derrame hacia el interior del crucero. E l 
ingreso al ábside mide un metro de anchura.. 
Los ábsides.—'El central es más importante, como cumplía a sus 
fines. Se marca en forma de herradura, y su piso, como el del ábside 
de la izquierda, se eleva o, 17 sobre el del crucero, formando escalón 
en la línea de jambas. 
Su muro no se dispone a plomo, sino desviado de la vertical en 
su base hacia dentro 30 centímetros. A 2,10 de altura desaparece 
esta inclinación con un cambio de planta, y la que antes era 
de herradura se transforma en un cuadrado circunscrito a ella, 
dejando por consiguiente cuatro triángulos mixtos, de los que 
únicamente tres existen, pues el del extremo interior de la iz-
quierda, por bajar la roca y por la denudación de ésta, aparece 
destruido. 
Esta disposición hace pensar que probablemente se quiso for-
mar ábside cuadrado en un principio, y así es posible que se replan-
tease sobre la peña; después, para distinguirlo délos laterales, seña-
lando su mayor importancia, y una vez que ya se había empezado 
a tallar, se cambió de criterio y se hizo de herradura. 
Es de mayores proporciones que los laterales, con diámetro de 
unos 3,30, amplitud que abarca hasta cuatro quintos del radio, so-
sobresaliendo de la línea de fondo del ábside hacia la izquierda. 
Esta curva señala cierto arcaísmo, pues sólo se observa en mo-
numentos que acusan valores primitivos, como son la basílica 
de Cabeza del Griego, del siglo v i (1), el antiguo santuario cris-
tiano leonés de Marialba (2) y la capillita de Leiría (3), mani-
(1) Memorias de la Real Academia de la Historia. T. I I I . 
(2) Notas que debo a la bondad del Sr. Gómez-Moreno. 
(3) O Archeólogo Portugués. T. V i l , pág. 316. 
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f estándose luego, en el siglo x, en Pedret (i) y haciéndose típico del 
grupo leonés mozárabe, como señala San Miguel de Escalada (2). 
E l ábside izquierdo es casi cuadrado —2,50 de ancho por 2,40 
de profundidad— y de poca elevación sus muros, por ser aquí menor 
la de la peña. Sus ángulos aparecen redondeados. 
E l ábside de la derecha es mucho más pequeño. Mide dos metros 
de profundidad por 2,20 de ancho. Es, por consiguiente, casi cua-
drado y su línea de fondo se retrae considerablemente, no sólo con 
referencia al ábside central, sino también al de la izquierda. 
^4reos.—Los que establecerían comunicación entre las naves son 
de herradura, y a iuzgar por el primero, más terminado, con la 
proporción típica que de lo musulmán pasa a lo mozárabe (3). La 
amplitud de su rosca rebasa el semicírculo en dos tercios del radio 
y, por consiguiente, se prolonga algo más que en los trazados carac 
terísticos árabes, donde al aumento es sólo de la mitad. (Fig. 18.a) 
Entre mozárabes no fué extraño este mayor desarrollo de curva, 
como lo prueban arcos de iglesias leonesas, donde la influencia 
mozárabe fué más directa, como los de San Miguel de Escalada 
—con planta muy similar a la nuestra—, San Cebrián de Mazóte y 
los que alcanzan proporción máxima en San Román de Moroso, 
entre otras (4). 
Nuevo indicio de arabismo en nuestra iglesita, es la particulari-
dad de presentar el intradós de sus arcos tallado con cierta conca-
vidad. La razón de esta característica se escapa. E l señor Gómez-
Moreno, que pudo notarla en su estudio como particularidad de 
varias construcciones del siglo x (San Miguel de Escalada y Santa 
María de Bamba en León, y en Castilla y Galicia, como influencia 
de la corriente leonesa, en Santa María de Lebeña v San Miguel de 
Celanova). conietura si su finalidad pudo ser avivar las aristas recor-
tándolas con mayor precisión (5). 
Lo cierto es, que esta característica, observada también por el 
maestro en la mezquita toledana del Cristo de la Luz, asegura, por 
su aparición en Bobastro, que la corriente de mozarabismo fué pura-
mente andaluza y no tuvo reflejos posteriores hacia sur, lo que ya 
(1) GÓMEZ-MORENO (M): Ob. cit., pág. 59. 
(2) Idem id. , pág. 141. 
(3) Idem id . Excursión a través del arco de herradura. Cuitara Española, 1916. 
(4) Idem id. Iglesias... cit., págs. 147, 180 y 285. 
(5) Idem id . Iglesias... cit, págs. 153, 198, 180, 267 y 249. 
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pensó el señor Gómez-Moreno, y que en Andalucía debió formarse 
con todas sus particularidades y así emigrar a tierras leonesas para 
manifestarse con los movimientos de repoblación ( i ) . 
Prueban esto último, las analogías clarísimas de nuestra iglesia 
con las del grupo leonés, sobre todo con San Miguel de Escalada, 
cuya planta se asemeja tanto a la nuestra. Obsérvese la igualdad 
de naves con puerta a los pies de la central, que en la nuestra se 
empezó a tallar; la idéntica disposición del crucero sin acusarse al 
exterior, pero perfectamente limitado en el interior; la posible dis-
posición de cancellum en nuestra iglesia, francamente definido en 
Escalada; el desarrollo de curva en los ábsides, recordando tipos 
más primitivos, y la parecida amplitud de rosca de los arcos, varia 
en Escalada, como prueban arcos de sus naves y del crucero, y más 
fija, en lo que puede estudiarse, en la de Bobastro. 
Dadas estas analogías y atendiendo a las fechas de erección de 
estas iglesias, la de Bobastro, a nuestro juicio, no puede ser poste-
rior al 917, por razones que ahora indicaremos, y la de Escalada se 
precisa en 913 (fecha de consagración). La erección debió ser casi 
simultánea, y como conocemos el movimiento de emigración anda-
luza hacia las comarcas leonesas, y por otro lado sabemos que Ornar 
no pudo establecer relaciones con los Estados del norte, fracasando 
en su intento de alianza con los Benicasi, no puede pensarse en 
corrientes de Norte a Sur, que entorpecían los árabes, sino en un 
amplio movimiento contrario, como apuntamos antes. 
Este movimiento, desde el punto de vista histórico, nos era so-
bradamente conocido, gracias a los estudios que vamos anotando; 
los valores artísticos, que los mozárabes desarrollan, también se 
conocían, aquilatándose sus aspectos de modo admirable; pero 
ignorábamos si aquellos valores fueron desenvueltos en el nuevo solar 
que la forzada emigración les deparaba, formándose allí lentamente, 
al calor del impulso cultural árabe del siglo x, de donde dimanan, 
o si como bagaje lo traían ya formado, con tipos y características 
peculiares, que no hicieron sino aclimatarse en el nuevo país. Esta duda 
viene a resolverla nuestra iglesia de Bobastro. Aun siendo ella tan 
humilde y tan escondida, nos muestra un tipo totalmente aceptado 
y desenvuelto, el mismo que hemos visto de manifiesto en Escalada 
con mayor grandeza, como convenía a mayor amplitud de medios, 
( i ) GOMEZ-MORENO (M). Iglesias... págs. 105 a 140. 
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el mismo que va luego manifestándose en otras construcciones de 
la época, ese tipo basilical que debió ser corriente en lo mozárabe 
del sur. 
Indicamos antes que, a nuestro juicio, la iglesita no podía ser pos-
terior al año 917, fecha de la muerte de Omar, y fundamos esto en 
el hecho de que los años que median entre la muerte de aquél y la 
toma de Bobastro por Abderrahman I I I , fueron de incertidumbre 
y de grandes reveses, de franca descomposición por luchas interio-
res y de evidente decadencia. 
Pruébalo, bajo Cháfar, su debilidad ante el creciente empuje de 
Abderrahman, la derrota que le convierte en vasallo del califa, y 
su vuelta al islamismo, que le concita el odio del pueblo y le acarrea 
ser asesinado por sus mismos soldados cristianos en la plaza de 
Bobastro. Con Suleiman, no ajeno a la muerte de Cháfar, lo que in -
dica un estado de discordia entre los hermanos, señálalo el motín que 
le arroja de la ciudad y su desquite con saqueos y crímenes. Muere 
al rechazar una de las acometidas de Abderrahman y le sucede Hafs; 
pero su reinado fué sólo de unos meses. En junio del 927 pone Abde-
rrahman cerco a Bobastro y en enero del 928 se rinde Hafs, quien pa-
sa a Córdoba con su familia y los demás habitantes, todos cristianos. 
En estos once años la decadencia es, pues, tan honda y tan escasa 
la paz, que no cabe pensar se construyeran iglesias, y por esto supo-
nemos que la nuestra debió construirse con anterioridad al 917, 
fecha de la muerte de Omar, como indicamos. 
Otras construcciones. 
Aprovechando la pequeña área casi llana que se tiende hacia 
el norte de la iglesia, se empezaron otras construcciones. 
Sobre el suelo de roca viva, en parte allanado por excavación, 
y a seis metros y medio de la puerta del crucero, aparece una sepul-
tura abierta en la peña, de forma ligeramente trapecial, con la base 
menor hacia la iglesia y, por consiguiente, orientada a sur. Mide su 
boca 2,10 de largo, por 1,10 y 0,80 de ancho en sus extremos, con 
un rebajo en todo su borde, como para encajar las losas de cubierta. 
Su profundidad alcanza a 1,22, se agranda su base hasta 2,50 y los 
testeros se redondean. En gran parte estaba rellena de tierra; mas 
no logramos hallar indicio alguno de haber sido utilizada. Sin 
embargo, cabe conjeturar que ésta fuese la sepultura de Omar y de 
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su hijo, aquella que fué violada por el fanatismo de los alfaquíes 
en el segundo viaje que Abderrahman I I I hace a Bobas tro después 
de la conquista. Parece abonarlo su disposición y el hecho indi-
cado de ensanchar por su fondo como para dar sepultura holgada-
mente a dos cuerpos. 
A un lado, hacia oriente y a distancia de 2,50, se ve un retallo 
en la roca, con largo de siete metros, y más allá y por encima hay 
otro más pequeño, terminando lo llano del terreno. 
Alejado hacia norte, casi frente a la puerta del crucero y tam-
bién abierto en la roca, aparece un gran aljibe, con boca circular 
de un metro de diámetro, descendiendo en esta forma a un metro 
de profundidad y ensanchando luego hasta formar un cuadro de 
2,70, con los ángulos redondeados y recubiertas las paredes con un 
fuerte enlucido rojo. 
La excavación en este aljibe sólo nos dió fragmentos de cerámica 
de un barro rojo, decorada con cordones y salientes que llevan im-
presiones digitales, ornándolos, idéntica a la que en cantidad abunda 
sobre la superficie del terreno, mezclados con trozos de tejas curvas 
y pedazos de ladrillo, que miden 15 centímetros de ancho por 4 ó 5 
de grosor; escombro distinto del que hubo de darnos la excavación 
del castillo, donde los tipos árabes, bien definidos, del siglo x y más 
avanzados, son corrientes. Exteriormente, encuadrando la boca del 
aljibe, aparece parte de un retallo sobre la roca. 
A doce metros del aljibe en dirección a oeste, aparece excavada 
una extraña construcción a modo de aposento con una entrada 
estrecha, de 0,80 de ancho, en la que se abren los quicios para la 
puerta. La pared norte de este excavado se perfila en curva saliente, 
que arranca a medio metro de la puerta terminando también en por-
ción recta y con largo de otro medio metro, al unirse con la pared 
del lado oeste. Esta es recta en toda su amplitud, que alcanza hasta 
cinco metros, rompiéndose por todo el lado sur la excavación con 
los hoyos profundos abiertos por los buscadores de tesoros. La pared 
del lado oriental presenta, después de la puerta, un saliente de o, 35 y 
largo de dos metros, y a continuación hay un pequeño nicho, de 
0,50 de profundidad y otro tanto de ancho. 
Señalado en el suelo por un picado que marca dos líneas, apa-
rece un rectángulo, de 1,70 por 0,80, y algo más al este se marca 
parte de las líneas de otro. 
Todo el extremo norte de la pequeña terraza, a pesar depresen-
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tar un acceso difícil, debió estar fortificado, indicándolo la gran 
cantidad de piedra suelta que aparece, como se dijo. 
A l sur de la iglesia, en una segunda terraza más baja, hay una 
cantera y excavados que forman recintos. En esta misma dirección 
ciérrase la terraza, aprovechando lo estrecho de ella, por un muro 
de sillares en aparejo regular; y más hacia arriba, siguiendo las mis-
mas desigualdades del terreno y cerrando el paso hacia las Mesas, se 
ven muros en zis-zás, levantados con el mismo aparejo regular, salvo 
algunos, seguramente reconstruidos, que los señalan a soga y tizón. 
E l procedimiento constructivo y sus analogías. 
Indicamos que la iglesia se construyó por excavación. Sorprende 
en realidad el procedimiento, sobre todo, si se tiene en cuenta que 
no a mucha distancia aparecen canteras, de donde se extrajeron 
sillares para las construcciones defensivas, cerrando el único paso 
accesible, y que en otros lugares de las Mesas, no lejanos a nuestra 
iglesia, se reconocen obras de sillería importantes. 
Sin embargo, esta especial característica parece no fué novedad 
en la época. Las ermitas rupestres en cuevas se citan con frecuencia 
en diplomas del siglo x; así, un documento del tumbo de la catedral 
de León (f. 24 v.) cuenta que un tal Pelagio dona «illa penna intus 
cabala», y dedicada a San Martín obispo, a los monjes Crescendo 
y Gamilo en el año 990; (1); tal también, el monasterio de San Pedro 
de Rocas en Galicia, y en Castilla, San Millán de la Cogolla y San 
Juan de Socueva; San Juan de la Peña en Aragón, y San Martín de 
Villamoros en León (2), iglesias todas que pueden fecharse en las 
postrimerías del siglo i x o comienzos del x. 
Posibles precedentes de esta característica pueden ser las impor-
tantes cuevas artificiales de Alava, en su mayoría de carácter sepul-
cral, estudiadas con esmero por los señores Aranzadi, Barandiarán y 
Eguren (3), y cuya época constituye un problema, por iniciarse su 
estudio con una idea preconcebida de prehistorismo, que a nuestro 
(1) GÓMEZ-MORENO (M): Iglesias... cit., pág. 95. 
(2) GÓMEZ-MORENO (M): Iglesias... cit., págs. 288, 287, 30 y 260. 
(3) F. DE ARANZADI, J. M. DE BARANDIARÁN Y E. DE EGUREN: Grutas artificiales de 
Alava. Memoria presentada a la Junta permanente de Euska-Ikas kuntza. Sociedad de Estu-
dios vascos, 1923. 
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juicio no existe, y que gracias a los mismos investigadores citados 
va borrándose ( i ) . 
Algunas de estas cuevas presentan cámaras semicirculares y de 
herradura, con arco de ingreso a ellas de herradura también, detalle 
este de un gran valor, puesto que el estudio del desarrollo de sus 
curvas, referido a las precisas indicaciones del maestro Gómez-Mo-
reno (2), podrían dar mucha luz sobre el problema. 
Estas cámaras funerarias, con sepulturas excavadas en el suelo, 
son indudablemente cristianas, acusándolo el tipo de ellas y una 
casi uniforme o por lo menos muy repetida orientación al Este. 
Es curiosa la semejanza de estas sepulturas, algunas de ellas tan 
interesantes como las de los grupos de Faido, Kruzia, Albaina, Laño y 
Kana (Marquinez), con otras análogas estudiadas en Asia Menor por 
Rott (3), en los valles de Enegil, Soandere y Jer Hissar, enCapadocia 
entre otras, las que presentan, sobre el uso característico del arco de 
herradura, allí como aquí de abolengo indígena (4), los tipos de se-
pulcros en arcosolio, los bancos rodeando las cámaras, los pequeños 
nichos para colocar lámparas probablemente y la representación 
de figuras humanas, en relieve plano, sin modelado, y con trazos 
de color (5). 
Estas típicas semejanzas se hacen más curiosas si las anotamos 
en lo que francamente se refiere a monumentos religiosos. 
Son numerosas en Asia Menor las iglesias excavadas en roca, 
muchas de tipo basilical, como la nuestra, con ábsides y arcos de 
(1) Tal vez pueda aducirse también el grupo de cuevas artificales de Sania Eugenia 
en Mallorca, algunas de las cuales presentan a modo de nichos, cámaras o ábsides de herra-
dura (Cova del Vent, Cova de la Cuineta y la mejor labrada y de mayor complicación de Son 
Currelles). Tienden sus investigadores a fecharlas en la primera edad del bronce,pero hacen 
notar la inseguridad y la dificultad grande de afirmarlo. F. Furis. Coves artificiales de Santa 
Eugenia {Mallorca) i Sos... Anuari de ITnstitut de Estudis catalans, MCMXV-XX, vol., V I 
págs. 548 y sigtes. 
(2) GÓMEZ-MORENO (M): Excursión... cit. 
(3) ROTT (H): Kleinasiatische Denkmáler, págs. 120, 124 a 144 y 115. 
(4) Para este interesante problema véase el estudio citado del Sr. Gómez-Moreno. Excur-
sión a través... etc. Ob. cit. 
(5) Pueden también tal vez hallarse estas semejanzas si atendemos a los posibles orígenes de 
esta característica de labrar los monumentos en las rocas. Si para lo oriental pueden ser prece-
dentes los monumentos frigios, como tumbas y santuarios, y las construcciones del Sipilo, y 
también los sepulcros de Lidia, para nuestros excavados pudieran citarse, entre el número 
considerable de ellos, las célebres cuevas de Bocairente, Salas de los Infantes, Chelva, Pera-
les de Tajuña, etc., etc. Sobre estas últimas tenemos noticias interesantes que señalan fueron 
utilizadas en época avanzada. Plutarco, en la vida de Ser torio, hablando de los caracitanos, 
indica que vivían como trogloditas: Ea est gens supra Tagonium amnem, non oppida ñeque vicos 
hahens, sed montem justae magniíudinis utraque et concavitates ad boream versus (ed. de París , 
1532, fol . 203 v.). Sertorio, por medio curioso logra desalojarlos de estas cuevas. Situadas sobre 
el Tagonium (Tajuña), podemos identificarlas con las célebres de Perales. 
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herradura, mas con mayores complicaciones arquitectónicas, como 
remedando tipos constructivos de sillería ( i ) . 
Aun estas complicaciones tuvieron su réplica en nuestras igle-
sias mozárabes, como lo prueban las exedras en que termina el cru-
cero de San Cebrián de Mazóte (2). 
Esta iglesias, formando parte de monasterios, alcanzan antigüe -
dad grande, remontándose unas a finales del siglo m y fechándose 
otras desde esta centuria hasta la x i . 
Cabría buscar en ellas los precedentes de nuestras manifestacio-
nes similares, si éstas no acusaran antigüedad mayor, como lo prue-
ban para la forma de arcos, las estelas de León (siglo 11) entre otras; 
(3) para ábsides, las citadas iglesias de Cabeza del Griego, Marialba 
y Leiría, y el dato que se deduce del estudio citado de Rott, al ha-
blar de la basílica de San Pacomio en Enegil, que el arco de herra-
dura, forma indígena primitiva en la parte oriental de Asia Menor, 
fué llevado a la costa occidental por los monjes de Capadocia, con 
posterioridad al 660, fecha de la basílica de San Pacomio, ejemplo este 
el más antiguo de arco de herradura aplicado a basílica cristiana. 
No pueden, pues, buscarse precedentes en lo oriental para estos 
tipos constructivos, ya que en nuestro solar español se dan de un 
modo completo y especialísimo. 
Lo interesante únicamente es la analogía de los ejemplos orien-
tales con la serie española, formada primeramente por los intere-
santes excavados de Alava y después por los tipos mozárabes y, 
entre ellos, por nuestra iglesita de Bobastro. 
(1) ROTT: Ob. cit . 
STRZYGOWSKI (J) Kleinasien ein Neuland der Kunstgeschichte. 
LOWTHIAN BELL (G). Notes OU a Jouruay Tgrough, Cüicia and Lycaonia. Rev. Archeolo-
gique, 1916 y sigts. 
JERPHANIÓN (G de). Deux chapelles souteraines en Cappadoce. Rev. Archeol., 1908. 
(2) GÓMEZ-MORENO (M): Iglesias... cit., pág. 172. 
(3) Idem, id . Excursión cit . 
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